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	 CAPÍTULO I.

 
		 


 Objeto de la Historia Natural

 
		 

 
		LA Historia Natural, esa ciencia que se podria definir la inteligente contemplacion de las obras de Dios, es en algun modo La parte mas noble y segura del talento humano. En ella solamente el genio del hombre se halla en plena posesion de la certidumbre. La filosofía, la política, la historia y aun la moral están sujetas á las revoluciones intelectuales de la humanidad vacilante, pero las obras de la creacion son invariables como Dios, y el análisis de una planta ó de un insecto marca su demostracion con el sello de la verdad eterna.

 
		El doble efecto del estudio de la Historia Natural consiste en colocar lo positivo en el espíritu y la religion en el corazon. La creacion es, digámoslo asi, la escala visible por la que el hombre asciende hasta su invisible Creador.

 
		La Historia Natural ese gran monumento religioso de los pueblos, esa ciencia madre de todas las demás, comprende el mundo entero; los conocimientos físicos, los conocimientos matemáticos se hallan depositados en su seno, y del modo que acabamos de manifestar, las doctrinas de la moral se mezclan por sí mismas sin esfuerzo con los pensamientos de la religion.

 
		Se ha dicho que la Historia Natural deberia ser la única lectura de los pueblos, yo añadiria que deberia ser sobre todo el primer. libro de la infancia. Entre todos los medios que con mas éxito pueden emplearse para formar la inteligencia de los jóvenes, no hay ninguno cuyos resultados sean mas seguros, y duraderos que la curiosidad; el deseo de saber es tan. natural como la razon: es propio y adecuado á todas las edades; pero sobre todo á la de la juventud, cuya imaginacion, privada de conocimientos, se apodera con avidez de lo que se le presenta, se entrega voluntariamente á la atencion y al estudio necesario para conocer, y adquiere la costumbre de reflexionar y de ocuparse.

 
		No son, ciertamente, los trabajos de los sábios los que deben ponerse á la vista de la niñez, sino un estudio de la naturaleza que solo exija la mera inspeccion, y que consista en examinar cuidadosamente los objetos, para admirar sus bellezas, sin profundizar sus causas secretas. Los niños son capaces de este estudio porque no carecen de vista ni de curiosidad; desean saber y preguntan. Un jardin, un campo, un palacio son otros tantos libros para ellos; es preciso acostumbrarles á leerlos. «Es incalculable, dice Rollin, cuanto podrian aprender los niños, si se supiesen aprovechar las ocasiones que nos suministran.» Por consiguiente, los maestros y los padres deben procurar utilizar estas ocasiones.

 
		Por largo tiempo se han opuesto frívolos pretestos á la enseñanza de la Historia Natural; pues si bien se consentía la descripcion de algunas plantas é insectos, se apresuraban á abandonar este estudió desde el momento de llegar al del hombre, sin pensar que esta ciencia, que Galeno llama himno á la Divinidad, se encuentra entre los mas dignos conocimientos de su genio.

 
		En efecto, el hombre se acostumbra a elevar su pensamiento hácia su autor y conservador, examinando los resortes materiales de su ser; por medio de aquella ciencia comprende la influencia de las esplicaciones acumuladas por un grosero materialismo para abusar del talento humano, y percibe que esa máquina que se mueve por sí misma está regulada por otra sabiduría diferente de la suya. Obligado entonces á buscar un motor fuera del círculo de las causas físicas, su razon ilustrada le revela el Agente Inmaterial que encadena y dirige todas las cosas, segun las reglas y para el objeto que ha juzgado convenientes.

 
		Estas ideas, por razonables que sean, no estaban admitidas hace pocos años; el temor de debilitar los sentimientos religiosos motivó el destierro á que se condenó á la Historia Natural, y nada menos fue preciso que la poderosa autoridad del gran naturalista, cuya pérdida llorarán largo tiempo las ciencias, nada menos que la constancia de sus esfuerzos y el poder del ejemplo que ofrecia, para reducir á su Opinion á los hombres eminentes á quienes estaba encomendada la direccion de los estudios públicos.

 
		Mr. Cuvier ha sido afortunado, en hacerles comprender que era preciso unir á los recuerdos de la antigüedad el mas grande, sublime y duradero espectáculo de la naturaleza entera y de las leyes que mantienen su armonía, y que la Historia Natural, que ha llegado en nuestros dias á un grado de gloria tan elevado, era el elemento indispensable de una buena educacion.

 
		Esa costumbre que se adquiere necesariamente de clasificar en la imaginacion un gran número de ideas, ese arte del método, decia aquel sabio, una vez bien, poseidos, se aplican ventajosamente á los estudios mas estraños á la Historia Natural. 

 
		Toda discusion que suponga una clasificacion de hechos, toda investigacion que exija una distribucion de materias, se verifica segun sus mismas leyes, y el jóven que no creyó hacer de aquella ciencia sino un objeto de pasatiempo queda sorprendido, al ensayarla, de la facilidad que le ha suministrado para aclarar toda especie de estudios.

 
		En cuanto al gobierno que se ha de observar, y las precauciones que deben tomarse para con los niños, es fácil evitar todo lo que pueda estraviar su imaginacion abriendo equivocadas sendas á sus primeros pensamientos. La Historia Natural es una ciencia de hechos; por lo tanto puede limitarse á la descripcion de los observables, y en vano se buscarán en ella aquellos cuyo conocimiento pueda ofender á las máximas de la moral y de la religion. Estas nociones elementales, dadas con tiempo á los niños, contribuirán á los progresos de su entendimiento y su razon, les harán mas fáciles los demás estudios á que se dediquen, y servirán de base á los conocimientos mas profundos que adquieran en otra edad.

 
		El espectáculo de la naturaleza es el conjunto de lo mas sabio, bello y maravilloso; mas todo esto seria efímero, si Dios no hubiese tenido el secreto de unir entre sí todas estas producciones, de perpetuarlas en un órden inmutable y de colocar al hombre en medio de esta escena siempre en movimiento, para que fuese el espejo donde se reflejasen las variadas imágenes del Universo.

 
		Bacon ha dado una admirable definicion de la ciencia: «La ciencia, ha dicho, es el hombre añadido á la naturaleza.»

 
		El hombre era una necesidad para la creacion, y con él solamente empieza la inteligencia de las cosas creadas. En vano la tierra abriria su seno para mostrar la combinacion de sus metales, la conglutinacion de sus piedras ó la cristalizacion de sus sales; en vano la esmeralda ó el topacio se elevarian en columnas trasparentes; en vano á traves de las rocas hendidas se filtrarian las aguas en manantiales límpidos y cristalinos; todos estos fenómenos sublimes carecerian de valor y de objeto, la naturaleza, en una palabra, no se comprenderia, si el hombre no hubiese sido creado, para conocerla y describirla.

 
		En efecto, si trasportamos nuestro pensamiento á las edades primitivas del mundo, á esas épocas que precedieron á la aparicion del hombre sobre la tierra, todo lo que la imaginacion puede entreveer es,gigantesco, informe y monstruoso; el entendimiento pasa con espanto de la narracion de una revolucion á la historia de un cataclismo: todos son rompimientos, sumersiones, partos trabajosos y producciones abortadas. Las piritas inflaman los volcanes; los azufres en fusion perpetuan estos vastos incendios; las aguas espumosas se descomponen en su seno; de estos cráteres salen llamas y ardientes lavas; su amontonamiento se proyecta en medio de los rios separándolos violentamente de su curso; las detonaciones eléctricas estremecen á lo lejos la tierra entreabriéndola en espantosos abismos; el Occéano sordamente removido vé trastornado su lecho por las erupciones volcánicas; nuevas islas levantan su humeante cabeza sobre las olas, y demasiadamente pesadas para la base que las sustenta, desaparecen prontamente como promontorios mágicos, yendo sus restos á formar la base de rocas escarpadas que serán un dia continentes inmensos.

 
		A esos preludios incoherentes, es decir al caos, no se les permitió sino de tiempo en tiempo sorprender algunos fenómenos imperfectos de una vida incierta é incompleta, de una vida que combate la nada y que triunfa trabajosamente; de una vida que pretende apoderarse del globo y que lucha contra las leyes de la materia inerte cuyo dominio es universal.

 
		Hé aquí lo que es la naturaleza sin el hombre;...pero si este aparece, si traemos á la imaginacion la magnífica idea de Bacon  «el hombre está añadido á la naturaleza», entonces la creacion tiene una voz, un valor, y un sentido. El hombre se hace dueño é historiador de esos pueblos inumerables de animales y de plantas que se dividen el dominio de la tierra; de esos accidentes maravillosos que renuevan la faz de las cosas; todos tienen iguales derechos á su admiracion, todos son objeto de su estudio desde el imperceptible moho, hasta los colosos del reino vejetal, desde el animalillo microscópico hasta el elefante y la ballena, desde el átomo de arena hasta la cumbre del Atlas, pregunta, comprende y esplica todos los seres. No es la imaginacion la que hace estas pinturas brillantes, la verdad solamente admira su espíritu y eleva su alma y en vez de las confusas ilusiones que inspira el Caos, aparece una ciencia de sabiduría, de órden y de razon; la Historia Natural.

 
		Esta ciencia tomada en su acepcion mas general deberia comprender el estudio de la forma, de la estructura y de la manera de existir de todos los cuerpos de la naturaleza, considerados en particular; mas sin embargo, se ha convenido en limitar su dominio y escluir todo lo que no tenga relacion directa con la historia física de nuestro globo y de los seres esparcidos por su superficie.

 
		Estos seres se dividen en tres grupos: el reino mineral, el vejeta!, y el animal:

 
		
 La Historia Natural de los minerales y la del globo terrestre que está formado de ellos, reciben los nombres de MINERALOGIA y de GEOLOGIA . 

 
		
 La Historia Natural de las plantas se llama BOTANICA; 

 
		
 -La Historia Natural de los Animales toma el nombre de ZOOLOGIA. 

 
		De esta última es de la que vamos á ocuparnos.

 
		El estudio de los animales se subdivide en tres ramos principales, segun que se les considere con relacion:

 
		1.° A los caractéres que los distinguen entre sí, al clima que habitan, á sus nombres etc.

 
		2.° A la estructura interior de su cuerpo.

 
		3.° Al juego de sus órganos y á la manera con que se producen en ellos los diversos fenómenos de la vida.

 
		Estos tres ramos de la Historia Natural de los animales y de las plantas constituyen tres ciencias que han sido designadas con los nombres de Zoología descriptiva, Anatomía y Fisiología.

 
		La ANATOMIA trata de la conformacion interior de los seres vivos; los estudia con el auxilio de la diseccion, y nos enseñar la posicion, la forma y la estructura de sus órganos.

 
		La FISIOLOGIA es la ciencia de la vida; enseña el uso de los diversos órganos y la manera con que obran para producir los diversos fenómenos propios de los seres vivos.

 
		Ningun estudio es á la vez mas grande y mas interesante; al revelarnos lo que la estructura animal presenta de extraordinario, nos deja admirados al aspecto de esa obra infinita del Creador;

 
		Considerado únicamente bajo el aspecto mecánico; el cuerpo de los animales nos presenta un grado de perfeccion á que apenas podrian llegar nuestras máquinas mejor combinadas; en él se hallan todas las construcciones ingeniosas en cuya comparacion los trabajos mas felices del arquitecto ó del óptico no son sino copias imperfectas. Las columnas mas sólidas, los pilares mas arraigados están sujetos con menos exactitud que los huesos que nos sustentan; la insercion del mástil de un navío solo parece una invencion grosera al naturalista que examina la articulacion de la columna vertebral con la parte inferior del tronco; la disposicion de los tendones manifiesta una perfeccion que inútilmente se buscaria en los cordages mas hábilmente dispuestos; no existe instrumento músico que pueda rivalizar con el aparato de la voz, y á pesar de los inmensos progresos que la ciencia física ha hecho en la construccion de los telescopios, microscopios y cámaras oscuras etc., el órgano de la vista es el mas perfecto de los instrumentos de óptica.
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